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	 [...]	Ver	 cuadros	míos	de	hace	unos	años	me	da	 la	misma	sensación	que	ver	una	

foto	de	mi	 infancia.	 Soy	yo,	 lo	 reconozco	porque	 lo	 recuerdo,	pero	estoy	 siendo	de	otro	

modo.	No	creo	en	los	artistas	que	expresan	su	mundo	sino	en	los	que	son	compelidos	por	

este	a	indagar,	porque	el	artista	no	es	de	una	determinada	manera,	y	luego	expresa	cómo	

es,	sino	que	va	siendo	a	través	de	su	relación	con	su	obra.	

	 Esta	 creencia	 está	 atada	 íntimamente	 al	 sentido	 de	mi	 búsqueda,	 ya	 que	me	 di	

cuenta	de	ella	 cuando	 tomé	conciencia	de	que	quería	 lograr	una	 imagen	de	 lo	que	es	a	

través	de	su	vitalidad,	de	lo	que	va	siendo	en	su	relación	con	 lo	que	lo	circunda.	Así	supe	

que	aspiraba	a	una	nueva	figuración	[...]	

	 Pensando	en	la	nueva	figuración	cuando	iba	hacia	Europa,	llegué	a	la	conclusión	de	

que	hasta	el	momento	ella	había	aspirado	a	dar	una	imagen	de	la	relación	solamente	por	

fusión,	pero	que	si	hay	una	nota	sobresaliente	de	la	relación	contemporánea	es	que	esta	

se	da	por	oposición	o	tensión.	

	 Esto	me	hizo	trabajar	mucho	en	tal	sentido.	Así	tomé	conciencia	de	que	aspirar	a	

ello	 era	 contraponer	 dentro	 de	 la	 unidad	del	 cuadro	dos	 o	más	unidades	 en	 sí	mismas,	

hacer	convivir	atmósferas	opuestas.	Se	trataba	de	romper	la	unidad	tradicional	dada	por	la	

atmósfera	(característica	principal	de	mi	pintura	hasta	ese	momento,	ya	que	la	atmósfera	

prevalecía	 sobre	 los	personajes),	pero	no	 ignorando	su	existencia	yéndose	al	plano,	 sino	

aceptándola	 como	 fundamento	 de	 un	 clima	 vital	 que	 es	 la	 mejor	 característica	 de	 la	

pintura	de	toda	época.	

	 Romper	 la	 unidad	 por	 atmósfera	 significa	 prácticamente	 buscar	 una	 unidad	 por	

oposición	o	tensión	en	los	ojos	del	espectador	al	recibir	estos	estímulos	contrapuestos	que,	

al	mismo	 tiempo,	 están	 conviviendo	 entre	 sí.	 Asimismo	me	 di	 cuenta	 que	 un	 elemento	

fundamental	 de	 esa	 contraposición	 debía	 ser	 la	 atonalidad	 del	 cuadro.	 Esto	 equivalía	 a	

buscar	 por	 el	 lado	 inverso	 del	 cubismo.	 Si	 este	 había	 logrado	 destruir	 la	 unidad	 real	

apoyándose	 en	 una	 unidad	 virtual,	 la	 atmósfera,	 se	 trataba	 ahora	 de	 destruir	 a	 esta	 en	



busca	 de	 una	 nueva	 imagen	 de	 la	 realidad,	 la	 del	 hombre	 conviviendo	 en	 busca	 de	 un	

realismo	subjetivo	[...]	

	 Volví	a	 la	Argentina	para	contribuir	a	 la	 formación	de	una	expresión	nacional	por	

medio	 de	 una	 imagen	 viva	 resultante	 de	 un	 proceso	 de	 invención	 nacido	 de	 exigencias	

interiores.	Es	hora	de	elaborar	nuestras	propias	vanguardias.	Si	bien	creo	en	el	camino	en	

que	estoy,	creo,	aún	más,	en	el	espíritu	con	que	estoy	en	ese	camino.	Creo	en	la	creación,	

no	en	las	corrientes.	

	


